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 Miércoles de ceniza  

Color morado. Misa y lecturas de feria. Imposición de la ceniza. 

Plegaria Eucarística sobre la reconciliación I. 

************************* 

 

Recomendamos empezar la Misa con el canto de las letanías de los santos, arrodillado el 

sacerdote ante el altar. Finalizadas las letanías, proclama directamente la oración Colec-

ta.  

Monición a las letanías: Empezamos hoy el tiempo de Cuaresma, el tiempo que nos prepa-

ra para celebrar con el corazón limpio y la vida renovada las fiestas de Pascua. Comencé-

moslo con fe, invocando a Cristo, nuestro Señor, y a sus santos, que son nuestros modelos 

en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que con su intercesión 

seamos más dóciles a convertirnos sinceramente al Señor, a buscar la fidelidad a su Evan-

gelio, y a acompañar con mayor fruto a los que en todo el mundo ser preparan para recibir 

el Bautismo en la Pascua que se acerca. 

 

Si no se empieza con las letanías:  

La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la conversión, estén con todos vosotros. 

Monición inicial: Hermanos, con esta celebración del Miércoles de Ceniza, comenzamos el 

santo tiempo de la Cuaresma; cuarenta días de ascesis especialmente purificante de nuestros 

pecados, en los que la Iglesia desea que intensifiquemos la conversión de la mente y del 

corazón; pues la gracia de Dios no produce sus frutos si nos es recibida en uno corazón 

contrito y humillado. Cuarenta días de penitencia que han de ayudarnos a preparar la gran 

fiesta de las fiestas, la Pascua del Señor Jesús. (No hay acto penitencial, y se pasa directa-

mente a la oración colecta) 

 

 

Colecta: Concédenos, Señor, comenzar el combate cristiano con el ayu-

no santo, para que al luchar contra los enemigos espirituales, seamos 

fortalecidos con la ayuda de la austeridad. Por nuestro Señor Jesucris-

to. 

 

 

Después de la homilía, el sacerdote, de pie, dice con las manos juntas:  

Con actitud humilde oremos, hermanos, a Dios nuestro Padre, para que se digne bendecir 

con su gracia estas cenizas que vamos a imponer en nuestras cabezas en señal de peniten-

cia. 

      ¡¡¡ Sugerencias litúrgicas !!!!! 



Y, después de una breve oración en silencio, con las manos extendidas, prosigue:  

Oh Dios, que te dejas vencer por el que se humilla y encuentras agrado 

en quien expía sus pecados, escucha benignamente nuestras súplicas y 

derrama la gracia  ╬ de tu bendición sobre estos siervos tuyos que van 

a recibir la ceniza, para que, fieles a las prácticas cuaresmales, puedan 

llegar, con el corazón limpio, a la celebración del misterio pascual de tu 

Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

Oración de los fieles: Acudamos ahora, hermanos, al Señor que nos llama a la conversión 

y a la penitencia como preparación para la Pascua; y pidámosle que nos dé su fuerza para 

buscarle con sencillez de corazón. 

1. Para que la Iglesia invite a todos los hombres a la reconciliación con Dios, y para que en 

sus seno todos experimentemos el amor y la misericordia. Roguemos al Señor. 

2. Para que no le falten a la Iglesia sacerdotes que nos transmitan sacramentalmente el 

perdón y la misericordia de Dios. Roguemos al Señor. 

3. Para que el Señor renueve el corazón de todos los gobernantes del mundo, y haga que 

germinen en ellos sentimientos de paz, tolerancia, respeto y justicia. Roguemos al Señor. 

4. Para que animados por el triunfo de Cristo sobre la muerte, los que sufren por cualquier 

causa superen las pruebas a las que se ven sometidos y esperen con fe firme los cielos nue-

vos y la tierra nueva. Roguemos al Señor. 

5. Para que el ayuno, la oración y la limosna de los cristianos nos identifiquen más con 

Cristo que dio su vida por todos, y nos comprometamos en la construcción de un mundo 

más justo y fraterno. Roguemos al Señor. 

Oh Dios, rico en misericordia, danos la alegría de sentirnos salvados y guíanos con la 

fuerza de tu Espíritu a la gran fiesta que Tú preparas a los hijos pródigos que vuelven a ti. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Los sacramentos que hemos recibido nos sean de ayuda, 

Señor, para que nuestros ayunos sean gratos a tus ojos y nos sirvan de 

medicina. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Oración sobre el pueblo: Oh Dios, infunde propicio, un espíritu de con-

trición sobre los que se inclinan ante tu grandeza, y merezcan conse-

guir misericordiosamente la recompensa prometida a los que se arre-

pienten. Por Jesucristo nuestro Señor. 



Para meditar y reflexionar 

“La Cuaresma, ocasión para mejorar” 

 Con el Miércoles de Ceniza iniciamos un recorrido de preparación para la 

Pascua. Comenzamos la Cuaresma con un signo de muerte (la ceniza) y terminare-

mos con un signo de vida (el Cirio pascual). Mientras tanto, reforzamos la viven-

cia cristiana en orden a mejorar.  

 

 Desde que este tiempo litúrgico fraguó en la Iglesia, siempre ha tenido 

símbolos acentuando su sentido. ¿Qué valor le damos hoy a la ceniza, al ayuno, a 

la abstinencia..,? Por ejemplo, hay quien ayuna por estética y quien lo hace por 

motivaciones evangélicas y para compartir. Salta a la vista que no es lo mismo. 

 

 Además podemos extender el ayuno y la abstinencia a otros ámbitos de 

la vida, y nos irá bien. Por ejemplo: 

 

 Ayuno y abstinencia de alcohol y de tabaco. 

 Ayuno y abstinencia de gastos superfluos. 
 Ayuno y abstinencia de televisión para aprovechar el tiempo de manera 

mas personalizante. 
 Ayuno y abstinencia de críticas, insultos, quejas, riñas, rencores… 
 Ayuno y abstinencia de palabrotas. 
 Ayuno y abstinencia de manías. 
 Ayuno y abstinencia de cobardías, avaricias, perezas, desenfrenos… 
 Ayuno y abstinencia de todo un etcétcera que cada uno puede concretar… 

 

 En resumen: si el Evangelio nos pide ayunar, es para poner freno a los 

apetitos consumistas; si nos aconseja dar limosna, es parta que estimulemos y 

ejercitemos el valor del compartir, de la solidaridad; si nos propone que oremos, 

es para que cultivemos más intensamente la convivencia con Dios que tanto nos 

ayuda. Hagamos todo esto de una manera natural, sencilla y hasta con discreción. 

 

 En Cuaresma Jesús nos pide, ante todo, misericordia, que, bien entendi-

da, consiste en demostrar con signos y gestos una alta preocupación por todos. 

 

 En la vida se nos presentan frecuentes ocasiones para mejorar. La Cua-

resma es una de ellas. 

 

  
 


